
 
 
 
 
 

 
 

Estimados y estimadas diputados y diputadas al Parlamento Europeo 
estimados y estimadas candidatos y candidatas al Parlamento Europeo, 

 

Las próximas elecciones europeas de junio de 2024 serán un acontecimiento crucial que marcará el futuro 

de Europa y las políticas que conllevan implicaciones directas para las próximas generaciones de la 

ciudadanía europea, poniendo a la infancia y las juventudes como prioridad. A la luz de este acontecimiento, 

la Coalición Española de la Campaña Mundial por la Educación (CME), junto a la CME - Alemania y la 

CME - Países Bajos, hacemos un llamamiento para que se aproveche esta oportunidad de un nuevo 

parlamento, y que se reconozca y promueva la importancia de la financiación de la educación en la 

cooperación al desarrollo más allá de las fronteras de la UE.  

 
La Unión Europea y sus Estados miembros contribuyen con cerca del 50% de la ayuda al desarrollo y 

desempeñan un papel destacado en la financiación de la educación mundial a través de instituciones como 

la Alianza Mundial para la Educación (AME), siendo la Comisión Europea su segundo mayor donante. Por 

consiguiente, el apoyo de la UE y sus Estados miembros es vital para el éxito de estos esfuerzos 

internacionales. De hecho, la UE ha dedicado el 10% de su presupuesto 2021-2027 a la educación en la 

ayuda al desarrollo, y otro 10% en ayuda humanitaria, lo que refleja un sólido compromiso con estos 

sectores. 

 

Reconociendo todo esto, vemos con preocupación algunos recortes realizados en los presupuestos 

de la ayuda al desarrollo en países miembros de la UE, como Alemania y Francia, o el hecho de 

que no han aumentado en España. Asimismo, la propia Comisión Europea ha retirado 2.000 millones 

de euros de la ayuda al desarrollo a largo plazo. El oscilante apoyo a los esfuerzos mundiales en las partidas 

de apoyo al desarrollo pone en peligro la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

fijados por la Agenda 2030. Creemos que la falta de financiación en materia de educación, en particular, no 

hará sino agravar las desigualdades existentes en los países en desarrollo, y obstaculizar el progreso social y 

económico, puesto que contar con un monto previsible a largo plazo, es crucial para que los países socios 

puedan construir sistemas educativos sólidos. 

 

Ante la creciente incertidumbre que afecta a los presupuestos estatales, la Comisión Europea debe 

garantizar la seguridad y la previsibilidad de la financiación internacional de las políticas de 

cooperación al desarrollo haciendo de esta una política estratégica que apoye a las poblaciones en 

situación de mayor vulnerabilidad, y manteniendo los compromisos adquiridos, especialmente en 

ámbitos como la educación y la ayuda humanitaria. Para cumplir los objetivos de la agenda de los ODS para 

2030, la financiación de la cooperación al desarrollo debe ser una prioridad del Parlamento recién elegido, 

puesto que esta agenda es la hoja de ruta acordada que engloba la sostenibilidad social, ambiental, económica 

y democrática y que aboga por defender los bienes públicos globales como lo es el derecho a la educación, 

entre otros. 

 

La UE ha sido uno de los principales actores en la generación del marco de la agenda de los ODS, y es más 

necesaria que nunca para impulsar su aplicación remarcando que las políticas económicas deben orientarse 

a la mejora del bienestar y la garantía de los derechos humanos. Por lo tanto, pedimos que aprovechen la 



 
 
 
 
 

oportunidad para impulsar la cooperación al desarrollo y la coherencia de políticas para el logro de un 

desarrollo sostenible, así como la perspectiva del triple nexo: Acción humanitaria- Desarrollo- Construcción 

de paz. 

 

1. Reclamamos que puedan aumentarse las cuotas de transparencia en: el acceso a datos de inversión 

(como sucede con la implementación de los Objetivos del instrumento de vecindad, desarrollo y 

cooperación internacional-Europa Global que deberemos garantizar recursos suficientes), en los 

procesos de tomas de decisiones, y en la apertura de espacios de participación en el diseño de políticas 

públicas a las organizaciones de la sociedad civil. 

 

2. Se hace también imprescindible que desde la UE se siga impulsando la promoción de una ciudadanía 

global organizada, crítica, fortalecida y comprometida, frente a los ataques a la democracia, los derechos 

humanos y la proliferación de los discursos de odio. 

 

3. Debemos seguir demandando el compromiso del 0,7% de Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD) 

desde las instituciones europeas y que esta no sea instrumentalizada por ejemplo en aspectos como el 

control de fronteras y la gestión migratoria. Así como también acabar con la arbitrariedad de los fondos 

fiduciarios. 

 

4. Demandamos que el Fondo Europeo para el Desarrollo Sostenible Plus tenga salvaguardas vinculantes 

de los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales, un alto estándar de transparencia y 

rendición de cuentas, evitando prácticas de ayuda vinculada e internacionalización de las empresas 

europeas. 

 

Por todo ello, desde la CME España, recordamos la importancia de la participación en estas elecciones 

europeas en primer lugar, y reivindicamos una Europa inclusiva, democrática, justa, sostenible, 

solidaria y pacifista, que ponga a las personas en el centro de sus políticas públicas. 

 

 

Atentamente,  

 

Campaña Mundial por la Educación (CME) 


